
LA MUJER EN EL MUNDO AZTECA

Por Carmen Lloret Miserachs

1. INTRODUCCION

Hablar de la importancia histórica de la mujer en sociedades muy estu­
diadas como la europea, por ejemplo, es problemático por el poco interés
prestado, y por la falta de una bibliografía exhaustiva para ello; para los si­
glos XVI, XVII Y XVIII existe gran cantidad de bibliografía, pero sólo en
orden a establecer modelos de comportamiento para las mujeres y las nor­mas a seguir en una sociedad rígida gobernada por hombres.

En la actualidad se está prestando mayor atención al sector femenino
de la sociedad, quizás debido a que las mujeres están obteniendo un lugar
en el mundo laboral en general, esto hace que se realicen trabajos históricos
dedicados única y exclusivamente al desenvolvimiento de la mujer en las dis­
tintas épocas y civilizaciones de la Historia. No es que estos trabajos sean
demasiados, pero sí indican un cambio de mentalidad.

Lo que se pretende con este trabajo es, mediante la información consulta­
da, realizar muchas preguntas, lanzar hipótesis, a veces arriesgadas, pero
sobre todo abrir un camino hacia la investigación completa del papel de la
mujer en el mundo azteca; un mundo tradicionalmente tenido por varonil,
dada la inclinación bélica de sus gobernantes, pero un mundo que no care­
cía de sentido de la belleza, que no era, ni mucho menos, tan cruento comonos lo presentaron en un pasado no demasiado lejano y un mundo, a fin de
cuenta, que según la cosmogonía que lo regentaba, se dividía fundamental­mente en dos mitades iguales, con la misma importancia, una de ellas mas­
culina y la otra femenina. Según los aztecas en la dualidad estaba la perfec­
ción, pero esa perfección no era posible si no había un equilibrio en las dos
partes. Si eso era así, la mujer en la sociedad azteca tenía que tener una gran
importancia y las posiciones debían estar equilibradas entre los dos sexosdesde lo más ínfimo hasta lo más trascendental. Esto es lo que pretendo es­
bozar en estas páginas.

1.1. Las fuentes:

Para la realización de este trabajo, a mi juicio, existen tres tipos funda­mentales de fuentes:
A) Fuentes arqueológicas.
B) Fuentes escritas:
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1. Indígenas:
1.1. Códices.
1.2. Cantares y poemas.
1.3. Crónicas.

2. Españolas:
2.1. Crónicas.
2.2. Documentación administrativa, cartas ...

C) Fuente orales.

En primer lugar nos encontramos con lo que nos reflejan las fuentes ar­
queológicas, éstas están aún en sus inicios, como nos lo demuestran los últi­
mos hallazgos en el subsuelo de la Catedral de México D.F.; es de esperar
que a medida que las prospecciones arqueológicas avancen, los historiado­
res tendremos que variar en muchos puntos las conclusiones hasta ahora
establecidas.

Por lo que respecta a las fuentes escritas indígenas, el mayor problema
que plantean es su discontinuidad, es decir, en general están incompletas.
Algunos códices fueron destruidos, completa o parcialmente, por los con­
quistadores españoles recubiertos de un fanatismo religioso, por otra par­
te, característico de la época; también hay que tener en cuenta que algunos
de estos códices fueron elaborados durante la presencia española, por lo que
hay que contar con la posible aculturación de sus autores. Esto último suce­
de también con las crónicas; éstas fueron escritas por indígenas, bien es cier­
to, pero estos pretendían no sólo elaborar una historia de los distintos pue­
blos existentes en la zona, sino potenciar su posición social resaltando la im­
portancia de su familia en los acontecimientos históricos, no sólo precorte­
sianos, sino también posteriores. Hay, pues, que interpretar estas fuentes,
es decir, el historiador se ve abocado a ser subjetivo.

En los cantares y poemas sucede algo parecido, existen restos muy anti­
guos de esta expresión cultural, pero en la mayoría de los casos son incom­
pletos. Otra realidad a tener en cuenta es que, al igual que la poesía euro­
pea, la náhuatl está plagada de símbolos, con la diferencia de que el simbo­
lismo náhuatl tiene unas connotaciones totalmente distintas a las europeas.

En cuanto a las fuentes escritas de origen español hay que pensar en
primer lugar que se tratan de opiniones que parten de una civilización muy
diferente a la conquistada, por lo tanto, la visión de los cronistas es muy
subjetiva, lo cual es totalmente lógico; y en segundo lugar, tenemos que di­
ferenciar entre las crónicas de los militares y de los religiosos; los primeros
buscaban no sólo relatar la conquista y victoria, sino su participación glo­
riosa en ellas para conseguir futuros méritos y los segundos buscaban refle­
jar una realidad religiosa diferente a la suya propia, dando por descontado
que ésta era, si no infame, sí contraria a las leyes de Dios. Bien es cierto que
tanto en un tipo de crónica como en el otro encontramos excepciones singu­
lares como las de Fray Bernardino de Sahagún y de Bernal Díaz del Castillo,
por ejemplo, en las que existe un mayor grado de objetividad.

Por último, en lo que a fuentes se refiere, nos encontramos con lo que
considero fuentes orales o tradición oral. Estas no son más que el resultado
de las investigaciones comparativas con las comunidades indígenas que aún
se conservan en la actualidad. A pesar de que éstas no se encuentran en es-
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tado totalmente puro, sí nos permiten acercarnos, en muchos de sus deta­
lles y a través de la espiral del tiempo, con todo lo que ello significa, al siste­ma de vida y a la filosofía de la cultura náhuatl precortesiana.

En todas estas fuentes el tema de la mujer está tratado, en general, muy
sucintamente; los datos no son demasiados, y en muchos casos son poco ex­plícitos. Los españoles no le dieron a la mujer azteca mayor importancia que
la que le daban a la mujer española de la época; los relatos, tanto indígenas
como españoles que nos han llegado, nos muestran un mundo femenino muysimilar al que se desarrollaba en España. Sin embargo, en muchas ocasio­nes, y de manera indirecta, se deja entrever que la posición social de la mu­
jer en la cultura náhuatl era más importante de lo que nos es dado conocer.
Hay frecuentes alusiones a mujeres que llevaron un peso político sobre susespaldas, sacerdotisas que tenían tanto preponderancia religiosa como polí­
tica, pochtecas de sexo femenino que desarrollaban tareas de suma impor­
tancia en los consejos de estos mercaderes, los más importantes del imperioazteca, incluso hay lejanas referencias al conocimiento de la guerra por par­
te de este sexo. Se sabe que muchas mujeres descollaron en el arte de la me­dicina y se conoce que recibían una educación especial, lo que ya no es tan
común es que los historiadores crean que la importancia social de la mujer
no se limitaba solamente a tareas domésticas.

1.2. Breve descripción del mundo azteca

La Historia de los aztecas o mexicas, al igual que la de la mayoría de
los pueblos de la zona, es una Historia realizada gracias a las migraciones;
esta Historia no era un simple hecho pasado, sino un revivir en los nuevosenclaves lo sucedido anteriormente. Basándose en estas premisas, la Histo­
ria era cíclica, de ahí que los aztecas se rigieran por dos calendarios, uno
con un ciclo de 260 días y otro con un ciclo de 52 años de 365 días. Al ser,pues, la Historia un círculo, ésta servía no sólo para comprender y conocerlos hechos del pasado, sino también para conocer los hechos del futuro y
los del presente.

Para los aztecas la vida seguía unos cauces trazados de antemano por
una cosmovisión muy particular del mundo. Según las tradiciones, hubo va­rias creaciones del mundo y de sus habitantes, pero no todas dieron los fru­
tos apetecidos; en algunos casos los hombres habían nacido incompletos yen otros eran gigantes, por ejemplo. Cuando llegaron los españoles los azte­cas vivían en su quinto sol, es decir, estaban en su quinta creación del mun­
do. Cada uno de esos soles había sido destruido por los elementos, y cadanueva creación era debida sobre todo a un dios en particular, en el caso que
nos ocupa, ese dios era Quetzalcóatl, el cual había dado su sangre y su vida
para que los hombres pudieran sobrevivir, por ello los hombres debían en­tregar a los dioses sus vidas, para que el ciclo vital de la existencia siguiera
adelante.

Para explicar el nacimiento de los distintos pueblos y razas de la zona,
los aztecas siguieron las tradiciones toltecas: a cada pueblo lo había creadoun dios protector, uno de los dioses menores. Esto se siguió manteniendo
en los calpullis de las ciudades, ya que éstos no eran solamente barrios en
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donde vivían y trabajaban gentes con el mismo oficio, sino que eran pueblos
dentro de los pueblos, etnias concentradas en una zona de la ciudad que vi­
vían como en su lugar de origen, realizando el mismo trabajo, del cual eran
especialistas, y manteniendo unas relaciones endogámicas.

La complicada cosmovisión azteca tenía tres bases más: el cuerpo hu­
mano, el concepto de la dualidad y el nagualismo. El cuerpo humano era una
máquina perfecta dividida en tres partes fundamentales: el teyolía, que se
encontraba en el cerebro y que conformaba el intelecto del hombre; el tona­
lli que se encontraba en el corazón y que era la parte más importante del
cuerpo, y el ihíyotl, enclavado en el hígado. Cada uno de estos órganos aco­
gía en su interior a un "alma"; la mayor preocupación de los hombres era
no permitir que ninguna de estas tres "almas" fuera sustraída por los dio­
ses o que ellas salieran por propia voluntad del cuerpo, puesto que podían
ser devoradas y un hombre sin alma no era nada. El cuerpo tenía también
su importancia social, y cada grupo social se adscribía a uno de los tres ór­
ganos ya descritos. 1

El concepto de dualidad, como he dicho anteriormente, segmentaba la
estructura social, política y religiosa en dos partes iguales, una masculina
y otra femenina, que para ser estables debían estar equilibradas. Cada
dios/diosa del panteón azteca tenía su contrario o pareja; en la cúpula del
poder político existían dos cabezas visibles, el tlatoani y la «mujer serpien­
te» (según la mayoría de los historiadores este cargo, a pesar de su nombre
femenino, fue sólo ocupado por hombres). Esta segmentación dual no impli­
caba un maniqueismo a ultranza, antes al contrario, ninguna de las partes
era extraordinariamente perfecta, y ninguna era totalmente maligna, por lo
que el hecho de ser mujer o de pertenecer al sector femenino, no implicaba
ser mejor o peor que el otro sector. Es más, según los aztecas, en cada ser
humano existía esa misma dualidad, ya que, dentro de cada hombre existía
una parte masculina y otra femenina, sólo si se lograba el equilibrio entre
esas dos partes y las tres almas se conseguía el equilibrio y, por lo tanto,
la perfección.

El nagualismo es bastante más complejo y lo conocemos, sobre todo, por
lo que nos cuentan de él los indígenas actuales, aunque también hay frecuen­
tes referencias a él en los textos. El nagual es un animal que desde el día
del nacimiento de la persona se une íntimamente a ella; todo lo que sufre
ese animal lo sufre el ser humano, y viceversa. Además, el hombre se puede
transformar en su nagual y mediante esta transformación conocer el pasa­
do y el futuro. Estas transformaciones pueden ser en sueños o pueden ser
también reales. El nagual está en íntima conexión con el tonal, la única dife­
rencia es que en el tonal es el tonalli el que se transforma en el animal, mien­
tras que en el nagual es el ihíyotl (hígado).

En la cosmovisión azteca no hay diferencia palpable entre sexo mascu­
lino y femenino, en ningún momento se superpone el uno al otro. Podríamos
decir que en teoría no se pueden distinguir; sin embargo, las distinciones

(1) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Cuerpo humano e Ideología. Las concepciones de los anti­
guos náhuas. UNAM, MéXiCO, 1980.
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se han llevado a cabo, la pregunta es si lo hicieron los propios aztecas o fue
la interpretación posterior.

Sabemos que en la Historia de los aztecas hay un vacío de varios siglos;este vacío se ha dado en llamar el período legendario, pero toda leyenda es­
conde una realidad, una historia real. Los aztecas tenían ese pasado real;sin embargo, cuando se aposentaron en el Altiplano central y comenzaron
su dominio no podían ser un pueblo sin gloria. Fue Itzcóatl quien cambió
la historia azteca, y lo hizo en dos sentidos: convirtió a los mexicas en losmás poderosos, tanto en el presente como en el pasado, y borró de la memo­
ria del pueblo la historia real. Esa historia inventada es lo que nos ha llega­do a nosotros con más insistencia, los historiadores lo saben, quizás cuando
las prospecciones arqueológicas avancen en su encuentro con el pasado re­
moto de México, descubramos, por fin, un mundo real. Pero Itzcóatl tam­bién introdujo variaciones en las leyes, la moral e incluso en las costumbres;la religión oficial varió sus planteamientos, interesaba un dios poderoso re­
lacionado con el arte de la guerra que se encontró en Huitzilopochtli, los
demás dioses sufrieron su transformación belicista y con ellos toda la socie­dad, pero lo que no pudo variar Itzcóatl fueron muchas ideas arraigadas en
el inconsciente del pueblo desde tiempos inmemoriales, Tula y Teotihuacán
dejaron sus huellas, al igual que lo aprehendido en las lejanas tierras delnorte, la religión oficial, por ejemplo, tenía su réplica en una religión ínti­mista que llegó a su máxima expresión con Nezahualpilli, tlatoani de Texco­ca, y que dio pie a los colonizadores españoles, junto con la leyenda de Ouet­zalcóatl, para creer que esa tierra había sido hollada por un apóstol de Cris­to en su recorrido por el mundo.

En conclusión no hay nada que nos indique que las mujeres no pudie­ron ocupar un lugar, si no prominente, sí en un plano de igualdad con el hom­bre dentro de las concepciones aztecas. Los textos, cuando se trata de rela­tar la existencia de la mujer desde su nacimiento hasta su muerte, lo hacen
desde el punto de vista ritual, pero cuando se trata de la inserción de la mu­
jer en la sociedad, vía el mundo laboral, la cuestión cambia, como veremos,la mujer no sólo se dedicaba a las tareas domésticas, sino que tenía otrasmuchas funciones.

2. EL CICLO VITAL

2.1. Nacimiento y bautismo

Cuando una niña llegaba al mundo, la primera persona que la sostenía
en sus brazos era la partera, que la recibía dándole, mediante palabras ri­tuales, la bienvenida:

"Señora mía muy amada, seáis muy bien llegada, trabajo habéistenido; os ha enviado acá vuestro padre humanísimo (oo.); habéis venidoa este mundo donde vuestros padres viven en trabajos y fatigas (.oo); hí­
ja mía, no sabemos si viviréis mucho en este mundo, quizá no os mere-
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cernos tener (...). No sabemos la ventura o la fortuna que te ha cabido
(•••)" 2

A lo largo de todo el texto ritual se hace referencia a variados conceptos
de la cosmovisión azteca: el parto era considerado, entre este pueblo, como
una batalla entre la madre y el bebé, de ahí los trabajos que éste tenía para
nacer; la referencia al padre humanísimo no es más que la supervivencia
de la creación del quinto sol por parte de un dios supremo, relacionado es­
trechamente con la religión intimista; la longevidad de la recién nacida se
desconocía, ya que aún no había sido lavada de sus impurezas y, por lo tan­
to, no se conocía su futuro, y a qué la habían destinado los dioses.

Tras cortarle el cordón umbilical, la partera daba a conocer a la niñas
las desgracias y penas de este mundo, considerado por los aztecas como un
valle de lágrimas, un paso hacia el premio o el castigo concedido por los dio­
ses, y le comunicaba los deberes de la mujer: ésta debe ser el corazón, el
tonalli del hogar y la referencia a moler el maíz en el metate no es más que
la función corporal más importante de la mujer, tener hijos, algo que no pue­
de hacer el hombre, porque en la última creación los dioses hicieron al hom­
bre de maíz. 3 Siguiendo el ritual, la partera enterraba el cordón umbilical
cerca del hogar, de este modo la niña quedaba permanentemente unida a
la madre tierra.

Este ritual era exactamente igual para los dos sexos, la única diferencia
estribaba en los regalos que se le hacían al recién nacido, a las niñas se les
regalaban enaguas y huipiles, varios si eran de familia principal y sólo un
ejemplar si eran de familia descendiente de señores; si eran macehuales se
les regalaba comida.

Tras las felicitaciones de los parientes y amigos se bañaba a la niña por
primera vez; era el primer paso en la purificación, ya que todos los recién
nacidos venían con impurezas, puesto que eran hijos de un acto sexual. He­
cho esto se llamaba a los adivinos para que dijesen la buenaventura de la
niña; antes se les informaba de la hora, día del nacimiento y las circunstan­
cias que lo habían acompañado. Los adivinos consultaban el calendario y
consideraban la calidad del signo propio de aquel día y del signo dominante
en aquel período de trece años. Si los resultados eran nefastos se esperaba
para purificar al bebé hasta que su signo cambiara, si los resultados eran
fastos se esperaba los cuatro días de rigor y se le purificaba definitivamen­
te. Llegado el día de la purificación o bautismo, como lo llamaron los espa­
ñoles, se aseaba la casa para que sus impurezas no cayeran sobre el bebé,
y se hacían todos los preparativos para el convite. La purificación se reali­
zaba sobre una alfombra en la que se colocaban artículos rituales relaciona­
dos con la mujer. Curiosamente no eran los adivinos o sacerdotes quienes
purificaban al bebé, sino la partera que le había ayudado a librar la batalla
de su nacimiento. La partera tomaba al infante entre las manos y lo levanta­
ba al cielo recitando unas palabras rituales que buscaban proteger al recién

(2) HELLBOM, Anna-Britta: La participaciori cultural de las mujeres indias y mestizas
en el MéxICO precortesiano y postrevolucionario, The Ethnographical Museum, Stockholm, 1967
(p. 156).

(3) Ibídem (pp. 156-157).
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nacido de las fuerzas nocivas y captar el favor de los dioses. El siguiente
paso era limpiar las tres zonas más importantes del cuerpo humano; el teyo­
lía (cabeza), tonalli (corazón) e ihíyotl (hígado); mediante el agua como ele­
mento purificador. 4

Para poner el nombre al recién nacido se atendían a varios aspectos: po­
día ser el nombre del primer objeto que veían o del signo fausto o infausto
en que nacían, o de algún acontecimiento que hubiera llamado la atención,
también acudían a fenómenos celestes, a los cargos de la familia o a los car-

- gas a que estaba destinado el bebé. A veces los nombres tenían relación con
los dioses de su advocación, pero siempre tenía referencias a su nagual. Po­
dían cambiarse el nombre cuando eran adultos, aunque lo más normal era
que se añadiesen otro que podía llegar a funcionar como apellido.

Eran importantes las predestinaciones realizadas por los adivinos, ya
que estas marcaban profundamente a la niña a lo largo de su vida; por ejem­
plo, la niña que nacía bajo el signo 7 Xochitl sería buena labrandera, oficio
muy estimado, aunque moralmente era consideraba mala mujer; la que na­
cía bajo el signo Ce Mazatl era considerada como un hombre; la que lo hacía
bajo el signo 1 Coatl tendría prosperidad económica, etc. La niña que nacía
bajo los nemotemi o días vacíos, es decir, los cinco días infaustos de cada
año azteca, era llamada nencihuatl: mujer para nada; se consideraba des­
graciada y podía traer la desgracia a su familia e incluso a la ciudad.

2.2. Matrimonio y Sexualidad

Cuando la jovencita había recibido la educación correspondiente y ha­
bía cumplido la edad para casarse era pedida en matrimonio por medio de
unas casamenteras, una vez los parientes del muchacho la habían escogido
como esposa. Formalmente los padres de la joven expresaban sus dudas de
que su hija valiese para casarse, pero después de varios días de discusiones
con los parientes, y habiendo conseguido el consentimiento de la hija, se de­
terminaba el casamiento. Normalmente se aceptaba la boda al cuarto inten­
to. Una vez fijado el día, comenzaban los preparativos en casa de la novia.
Si el novio pertenecía al Tepochcalli, sus padres hacían una gran comida a
la que invitaban al maestro del joven para pedirle licencia para celebrar la
boda, si el maestro consentía se retiraba dejando al joven en su casa. Una
vez concertada la boda, se llamaba a los adivinos y estos determinaban si
la unión iba o no a ser feliz y duradera; si se declaraba una unión infausta
se abandonaba la pretensión. Luego que los padres de la novia daban el ape­
tecido sí, de nuevo volvían los adivinos para señalar el día del matrimonio.
El día fijado para la boda, a la puesta del sol, llegaban los parientes del mo­
zo demandando a la doncella. Esta era llevada en andas sobre una manta
hasta la casa del novio, lugar donde se realizaba el matrimonio, una vez allí
era recibida por el novio. Ambos se sentaban sobre una estera, allí anuda­
ban sus vestidos, era el acto solemne, el símbolo de que quedaban unidos.
Tras la ceremonia, realizada sin la presencia de sacerdotes, los invitados con-

(4) ROBELO, Cecilio A: Dieeionano de Mitología Náhuatl, Ed. Innovación, S.A., Méxi­
co, 1980, 2 vols. (p. 33)
HELLBOM, Anna-Britta: Op. cit., (p. 157).
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tinuaban la celebración mientras los desposados eran acompañados por las
casamenteras a la cámara nupcial dejándolos solos. Cuatro días pasaban en­
cerrados, saliendo sólo para satisfacer sus necesidades, era en la cuarta no­
che cuando se consumaba el matrimonio, al menos de manera oficial. s Un
dato a tener en cuenta es que no en todos los pueblos nahuas se practicaba
la ceremonia del matrimonio de la misma manera.

Las jóvenes recibían información sobre el matrimonio y cómo debían
comportarse en él antes de realizarse la ceremonia y una vez terminada és­
ta, antes de empezar la vida en común. 6

Sabemos que no todos los matrimonios se llevaban a cabo siguiendo el
ritual, existían parejas que se escapaban del hogar sin haber llevado a cabo
el rito matrimonial. En algunas ocasiones regresaban al hogar paterno para
cumplir con el rito, pero en otras ocasiones seguían manteniendo sus rela­
ciones, en cierto modo ilícitas. 7

A los tlatoani se les permitía tener más de una esposa, pero lo normal
entre la población era la monogamia.

La sexualidad era un tema profundamente reglamentado en el mundo
azteca. La presencia de enfermedades sexuales como las bubas era un fac­
tor de reglamentación, aunque en muchos casos se creía que eran enferme­
dades divinas, provocadas por alguna divinidad descontenta con el hombre
o mujer enfermo.

La diosa Xochiquétzal protegía las relaciones ilícitas y las prostitutas
libres o rituales que estaban reglamentadas por el Estado; las obligaciones
asociadas (hilanderas y tejedoras) evocan el movimiento sexual, el del artis­
ta, la creación no fecunda.

El control del Estado sobre la prostitutas provenía del temor a las en­
fermedades venéreas, por ello se las vigilaba estrechamente y se les exigía
algo parecido a un control sanitario. Debido a este temor a la enfermedad,
no se permitía el adulterio con cualquier individuo, pero sí con las prostitu­
tas e incluso con hombres que se dedicaban a la profesión.

Los delitos sexuales y sus penas estaban regulados por un profundo le­
galismo, y no se dejaba a la sociedad misma la represión de estos delitos,
pero comunmente se permitía que la esposa o esposo ultrajado pagase con
la misma moneda, porque se tenía el convencimiento de que sólo podía bo­
rrarse la infamia cometiéndola la parte contraria. Aquí tenemos un ejemplo
práctico del sentido cosmológico del equilibrio.

No solamente se castigaba a la mujer adúltera o al hombre adúltero, sino
también a la pareja con la que se había cometido el adulterio; esto es lo que
le sucedió a la esposa de Nezahualpilitzintli, la cual cometió adulterio con
varios hombres, entre ellos algunos nobles, y todos ellos fueron ejecutados
en público para escarmiento de los posibles futuros infractores. 8

(5) COOICE MENDOZA.

(6) MOTOLINIA, Fray Toribio de Benavente: Memoriales o Libro de las cosas de la Nue­
va España y de los naturales de ella, Ed. de Edmundo O'Gorrnan, UNAM, México, 1971 (p. 315).

(7) Ibídem, (pp. 319-320).

(8) ALVA IXTLILXOCHITL, Fernando de: Historia de la Nacion Chichimeca, Crónicas
de América, n.? 11, Histona 16, Madrid, 1985 (pp. 195-197)
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En general, el pervertido sexual se arriesgaba, al no satisfacer a su mu­
jer, a caer en el engranaje del adulterio y de su represión; la imagen antitéti­
ca que ofrece el pervertido es la de un perro voraz, y así es como se le repre­
senta en los códices.

Cada fase de la vida sexual debe someterse al principio del «buen mo­
mento», a la madurez. Después que pasa el jugo ardiente de la juventud, el
hombre busca el matrimonio, llegando a la vejez con el natural apacigua­
miento sexual. Según los aztecas, la justa medida era la del justo tiempo (vol­
vemos a encontrarnos con el equilibrio de las partes). El anciano no era cen­
surado si aún tenía deseos eróticos a pesar de que socialmente se le conside­
raba estéril. A la anciana, sin embargo, se la consideraba insaciable desde
el punto de vista sexual y ciertos textos no titubean en desarrollar el tema
de «esa vieja loca de miel». 9

La prostitución es otro tema referente con la sexualidad que está muy
relacionado con la mujer. La prostituta se diferenciaba de la mujer honesta
por su maquillaje y por su apariencia sofisticada. La práctica de la prostitu­
ción estaba íntimamente relacionada con los alucinógenos, ya que era una
costumbre corriente, entre las prostitutas, utilizarlos, sobre todo como afro­
disíacos. Se creía que la mujer nacida bajo el signo de Xochiquétzal estaba
marcada y, por lo tanto, destinada a la prostitución. 10 Pero el hecho de na­
cer bajo un signo no determinaba de manera contundente un destino, se po­
día escoger entre dos caminos. Los movimientos de la tejedora en su telar
y del acto sexual eran considerados como equivalentes; estos eran los movi­
mientos que manejaban a la perfección las personas nacidas bajo este sig­
no, que se podía orientar hacia dos sentidos: la mujer en el hogar o hacia
una sexualidad desmedida con efectos desordenados. Es a nivel de las rela­
ciones sexuales rituales que estos dos valores complementarios van a encon­
trar la unidad. Este tipo de relación sustentaba una importante institución:
el grupo de jóvenes guerreros.

Existe un poema cantado por mujeres que además de curioso resulta
ilustrativo sobre algunos temas referentes a la sexualidad tanto en el hom­
bre como en la mujer: es el canto de las mujeres de Chalco 11, En este poe­
ma se establece una relación estrecha entre la guerra y la potencia sexual.
Todo él es una sátira de las mujeres de Chalco contra Axayácatl, tlatoani
de Tenochtitlán, basada en motivos sexuales, y más directamente, en contra
de su virilidad erótica y más aún de su potencia por no haber podido vencer
a los guerreros de Chalco. En todo el poema lo tratan como a un niño. Algo
que resalta en el poema es la comparación que se establece entre acto se­
xual y combate, ya que el primero se considera un combate entre un hom­
bre y una mujer. Se trata de un poema político. La virilidad del tlatoani gue­
rrero es la garantía mágica del valor de todo su ejército y de la fertilidad
de todo su pueblo. En todo el poema la agresividad sexual de las mujeres
se hace evidente hasta el extremo de que son ellas las que llevan la pauta

(9) HELLBOM, Anna-Britta: Op. CIt., (p. 53).

(10) Ibídem (pp. 56-57).

(11) QUEZADA, Noemí: Amor y magia amorosa entre los aztecas UNAM MéXICO 1975
(pp. 42-46). ' , ,
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de la relación sexual. Quizás la insistencia en la debilidad del sexo masculi­
no expresa el temor de los hombres frente a esa agresividad de las mujeres.
Se hace referencia constante a la guerra y no sólo directamente, en el poe­
ma se habla de flores que son una representación de la guerra florida, los
cantos no son más que los gritos que daban los guerreros durante la batalla,
todo lo que se refiere a hilar tiene el doble sentido de la realización del acto
sexual... Hay referencias a la homosexualidad y también al lesbianismo, lo
cual no significa que fueran actitudes aplaudidas, pero sí que existían.

2.3. Parto

Si la mujer se casaba el siguiente paso lógico era la preñez. En torno
al parto y a la preñez existían muchos temores: donde había una mujer re­
cién parida, no quemaban en el fogón los corazones de las mazorcas de maíz
(elotes) porque decían que el recién nacido se pondría pecoso; la mujer pre­
ñada no podía ver ahorcar a nadie porque si no el niño nacía con una soga
de carne alrededor del cuello; no podía ver un eclípse porque sino nacía el
niño con los labios partidos, para evitarlo se ponían en el seno una navaja
de obsidiana; si la preñada mascaba chicle el niño podía nacer con proble­
mas respiratorios; lo mismo podía suceder si al recién nacido se le sacaba
la teta de la boca repentinamente; si la embarazada andaba mucho de noche
el niño saldría llorón y si lo hacía el padre y se le aparecía un fantasma, el
niño tendría problemas de corazón 12. Pero, además, las parteras, las muje­
res recién paridas, las que daban leche a sus hijos y las menstruantes, se
suponía que tenían acumulación de calor que las hacía dañinas para los que
estaban cerca de ellas 13.

A los guerreros muertos en combate y a las mujeres en el parto les esta­
ba destinado ir a la casa del sol. Tanto los guerreros como los sacrificados
habitaban la parte oriental del cielo y acompañaban al sol en su recorrido
hasta el medio día, a partir de ahí eran las mujeres muertas en primer parto
quienes le acompañaban hasta su puesta. Pasados cuatro años del falleci­
miento de estas mujeres, éstas adquirían una calidad especial, se convertían
en mocihuaquetzque o mujeres valientes; ocupaban la parte occidental del
cielo y fueron representadas en esculturas de mujeres con el rostro descar­
nado. Estas diosas eran temidas porque de vez en cuando bajaban del cielo
a la tierra y robaban o se comían las "almas" errantes que encontraban en
su camino durante la noche.

Al sobrevenir la muerte, el cadáver era lavado y preparado para su en­
tierro; éste se realizaba en el patio del templo dedicado a las cihuapipiltin
y era llevado a cuestas por el marido acompañado por las parteras y las vie­
jas que "( ...) iban todas con rodelas y espadas y dando voces, como cuando
vocean los soldados al tiempo de acometer a los enemigos, y salíanlas al en­
cuentro los mancebos que se llamaban 'telpopochtin', y peleaban con ellas
para tomarles el cuerpo de la mujer, y no peleaban como de burla, o como

(12) ROBELO, Cecilia A: Op. cit., (p. 53)

(13) LOPEZ AUSTlN, Alfredo: Op. cit., (pp. 289-291)
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por vía de juego, sino peleaban de veras" 14. Este hecho me ha llevado a pen­
sar que si los jóvenes adiestrados en la guerra "peleaban de veras", las mu­
jeres debían tener también un adiestramiento previo, puesto que no siem­
pre los jóvenes vencían en esta batalla. El intento de robo del cuerpo o de
cualquier parte de él era producto de la creencia de que el cuerpo de una
mujer muerta en primer parto tenía condiciones mágicas que ayudaba a los
jóvenes guerreros a vencer en las batallas y a los ladrones les ayudaba a pa­
ralizar a las víctimas. Por eso el marido y otros amigos y familiares se que­
daban a cuidar el cadáver, una vez enterrado, durante cuatro noches, espa­
cio de tiempo durante el que las tres "almas" de la difunta vagaban por la
tierra antes de irse a la casa del sol.

2.4. Ancianidad y muerte

Al término del ciclo de 52 años del calendario azteca una mujer o un
hombre eran considerados ancianos, esto no significa que fallecieran a los
52 años, los ancianos podían vivir un ciclo más, incluso según las informa­
ciones era natural que esto sucediera, sobre todo en las mujeres.

Mientras los aztecas fueron un pueblo nómada los temores a los daños
de las personas mayores hacían de éstos una pesada carga y se justificaba
la occisión por piedad, pero en cuanto los aztecas se transformaron en se­
dentarios los ancianos poseían una información técnica e ideológica indis­
pensable para la existencia del grupo. En los viejos recaía el control político
y moral de la sociedad y uno de sus privilegios era la exección de las obliga­
ciones comunales.

Los nahuas hablan de la gran fuerza anímica de los ancianos; la "som­
bra" de los viejos había ido adquiriendo poder con los años. La fuerza y la
honra se iban acumulando en el tonalli y en el teyolía. Por la edad merecían
honores, consideraciones y privilegios. A los que, como he dicho antes, vi­
vían dos ciclos de 52 años se les tenía miedo porque ya no les consideraban
hombres sino fieras animales; sin embargo, el corazón del anciano adquiría
poder divino, eran considerados seres de facultades extraordinarias 15.

En las ancianas se resalta su carácter de elementos cohesivos de las fa­
milias, su calidad ejemplar, la dirección que ejercían sobre las mujeres de
la casa en las labores manuales y su naturaleza de símbolos del linaje 16.

El científico Francisco Hernández resalta la importancia de las ancia­
na 5 en los consejos cuando se refiere a las razones para hacer la guerra y
a la manera de hacerla:

"Expuesta antes al pueblo la justa obligación de la guerra, yexplica­
das las causas de tomar las armas, eran llamados al Consejo de ancia­
nos y las mujeres muy viejas, las cuales son vivísimas entre estas gen-

(14) MATOS MOCTEZUMA, Eduardo: Muerte a filo de obstdiana. Los nahuas frente a la
muerte, Secretaría de Educación Pública, México, 1975 (pp. 59-60).

(15) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Op. cit. (pp. 288-289).

(16) Ibídem (p. 327).
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tes y a menudo pasan de los doscientos años, para que recordando las
guerras pasadas opinaran sobre las que estaban por hacerse" 17

3. PROYECTO EDUCATIVO

3.1. Socialización

Según los textos el aprendizaje de las niñas comenzaba a edad muy tem­
prana, sobre todo la enseñanza en el seno familiar. Es lo que se ha dado en
llamar "código moral". Con respecto a este tema existen dos visiones bien
diferenciadas, la azteca, recogida de textos náhuas y la española, es decir,
la interpretación de los primeros españoles que llegaron a esas tierras.

Por los códices sabemos que a la edad de tres años las niñas eran acon­
sejadas y corregidas por las madres y tenían una alimentación especial pa­
ra la edad. A los cuatro años la niña comenzaba a aprender las funciones
de los diferentes utensilios para hilar; a los cinco empezaba a utilizar el hu­
so y la rueca: a los seis la niña sabía hilar perfectamente y conocía otras
labores hogareñas, funciones que seguía ejecutando a los siete años de edad.
Hasta entonces la educación había estado exclusivamente en manos de la
madre, ahora el padre asumía esta función. Lo primero que hacía era diri­
girle una alocución a su hija, en ella le explicaba, de manera ritual, que la
vida no era precisamente fácil, sino todo lo contrario, existía el sufrimiento,
la preocupación, la tierra no era un lugar de bienestar, pero los dioses les
habían dulcificado esta penosa existencia dándoles la risa, los alimentos e
incluso el acto sexual, a pesar de todo no se podía vivir gimiendo, se tenía
que luchar. En su alocución también le hacía referencia a las distintas cla­
ses sociales existentes. Luego le explicaba de donde provenía, como conse­
guía llegar a este mundo y gracias a quién. Le recordaba que tenía que ser
religiosa 18. Resultaba sorprendente que a una niña de seis o siete años le
hablaran de manera tan profunda. Puede suponerse que el significado esen­
cial de esas palabras escapaba a la niña, si eso era así y tan sólo tenía un
significado ritual entra dentro de lo posible que se intentara solamente pu­
rificar una vez más a la niña. Hay que tener en cuenta que mientras un hom­
bre o una mujer fueran niños, los padres tenían la obligación de purificar­
les mediante agua, fuego y de otros modos, éste podía ser uno de ellos, dan­
do a entender lo que serían en un futuro.

Dependiendo de la situación social de la familia de la niña en la segunda
parte de la alocución se le indicaba en qué tenía que destacar si quería hon­
rar a la familia, tenía que aprender las labores del hogar y ser una buena
esposa en ambos casos, la diferencia estaba en que las niñas de familia hu­
milde, una vez adultas, tenían que saber el arte de los colores a la perfec­
ción, mientras que las otras tenían que hilar, tejer o hacer cacao tras orar
a los dioses por la noche 19. Como veremos más adelante las mujeres adul-

(17) HERNANDEZ, Francisco: Antigüedades de la Nueva España, Crómcas de América,
n. o 28, Historia 16, Madrid, 1986 (p. 89).

(18) LEO N PORTILLA, Miguel: Los antiguos mexicanos a través de sus cránicas y canta­
res, F.C.E., México, 1961 (pp. 149-150).

(19) HELLBOM, Anna-Britta: Op. cit. (p. 90).
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tas tenían muchos más oficios que los estrictamente caseros, esto me hace
suponer, teniendo en cuenta el aspecto ritual de la alocución, que ésta está
intimamente ligada con las palabras proferidas por la partera en el momen­
to del nacimiento y de la primera purificación o bautismo, cuando la niña
y posterior mujer estaba unida por su cardan umbilical a la madre tierra
y era el tonalli del hogar, el corazón; de ahí la importancia de las tareas do­
mésticas, lo cual no implica en absoluto que las mujeres no pudieran desem­
peñar cualquier otro oficio siempre y cuando no dejaran de ser el corazón.
y yendo más lejos quizás se podría decir que las mujeres eran el corazón
de una sociedad que tradicionalmente se ha considerado en extremo varonil.

La alocución del padre terminaba con unas palabras a la castidad, re­cordemos que el tonalli no podía salir del cuerpo humano porque si lo hacía
corría el peligro de que fuera devorado o se extraviara, por lo tanto el tona­
lli tenía que ser casto y a ser posible puro.

El hecho de que el padre entrara a formar parte de la educación de la
niña no implicaba que la madre desapareciera de ella, al contrario, después
de la alocución paterna venía la materna. A lo largo de la misma la madre
le recordaba a la niña que todo lo que le había dicho el padre estaba llenode sabiduría y que no debía olvidarlo jamás porque con ello tendría más ade­
lante que educar a sus hijos. Posteriormente le explicaba que tenía que se­
guir el consejo de las ancianas: en la vida se anda por un camino peligroso,
a un lado está un abismo y al otro un barranco, sólo en el medio se anda 20.
Se sigue insistiendo en la importancia del equilibrio dentro de la cosmovi­sión azteca.

Luego, la madre habla a la niña sobre cómo debe comportarse, vestir
y qué cualidades debe apreciar y qué vicios debe despreciar, entre estos úl­timos el que más llama la atención es la ignorancia, es decir que la mujer
tenía que aprender y tener conocimientos. De ello hablaremos más extensa­
mente cuando hagamos referencia a la educación escolar que recibían lasniñas.

Durante el aprendizaje del código moral las niñas sufrían duros casti­
gos por su rebeldía y negligencia y éste no se daba por concluido hasta quela niña no cumplía los catorce años de edad.

La imagen que dieron los españoles de la enseñanza del código moraldifería en muchos aspectos de la indígena, ellos vieron cómo se desarrolla­
ba en los hogares, pero la asimilaron a la enseñanza que se impartía a las
doncellas españolas. Aseguraban que las muchachas no salían de casa hasta
que no se casaban a no ser que fuera para ir al templo a orar, esto no es
del todo cierto, las niñas recibían también una educación escolar, como másadelante veremos, y no sólo las pertenecientes a familias poderosas o no­bles sino también las de clase humilde, porque, como he referido antes, uno
de los vicios era la ignorancia. En los textos se dice que la educación corría
a cargo de las amas que las niñas tenían asignadas, es posible que existieran
estas amas, pero en los textos indígenas queda extremadamente claro que
eran las madres las que impartían la educación hogareña a las niñas, y nosólo a ellas sino también a los varones. En realidad, los españoles parecen
describir más la vida de las doncellas en cualquier corte europea que en las

(20) LEaN PORTILLA, Miguel: Op. cit. (pp. 151-154).
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Indias: no podían hablar durante las comidas, sólo podían salir a los huer­
tos o jardines acompañadas por guardas, no podían mirar a nadie, las ha­
cían trabajar en tareas como el hilado y la costura, si el padre quería verlas
iban a él en procesión, le escuchaban, no le dirigían la palabra y luego se
iban a sus aposentos sin más. ¿Dónde quedan las alocuciones del padre y
de la madre? Es cierto que hacen referencias a los castigos, pero según los
textos españoles la educación comenzaba a los cinco años, mientras que en
los textos indígenas comenzaba a los tres. Bien es cierto que en la mayoría
de los casos los españoles sólo se fijaron en las familias de linaje para escri­
bir sus textos, pero en los códices indígenas no existe diferencia entre los
macehuales y los pipiltin, es más, tanto en un caso como en otro, las niñas
tenían que aprender todas las tareas del hogar: cocina, limpieza...

De los textos indígenas se desprende una unión profunda entre padres
e hijos, sin embargo, en los españoles se percibe distanciamiento:

"Siendo las niñas de cinco años las comenzaban a enseñar a hilar,
tejer y labrar, e no las dejaban andar vagabundas ni ociosas. También
tenían sus ratos y tiempos de holgar ante sus madres (..y 21

De la impresión de que las hijas veían a sus madres rara vez a lo largo
del día y no precisamente para aprender de ellas sino para jugar delante de
ellas. La relación que se desprende de ello es fría. Lo mismo sucede con res­
pecto al padre:

"Cuando el señor quería ver a sus hijos e hijas, llevábanlos como
en procesión, guiándolos una honrada matrona, y agora fuese en gene­
ral todos, o si algunos particulares querían ver a su padre, siempre le
pedían licencia y sabían primero que holgara de ello, e allegando ante
el señor, mandábalos asentar, e la guía le saludaba en nombre de todos
sus hijos, e ellos estaban con tanto silencio e recogimiento, en especial
las muchachas, como si fueran personas de mucha edad y seso (...)" 22

No dudo que en el caso de los hijos de los tlatoani fuera como describe
Motolinía, pero me extraña sobremanera que fuera en la mayoría de los ho­
gares aztecas. Este último texto me recuerda a las descripciones de la Espa­
ña de la época, donde la educación infantil en casa de los nobles y persona­
jes importantes era una tarea ajena totalmente a los padres y donde éstos
eran para sus hijos unos desconocidos a los que en la mayoría de los casos
más que respeto se les tenía temor. Motolinía continúa escribiendo que los
cristianos tenían que tomar ejemplo de los infieles en este tema. Esto me
lleva a suponer que quizás lo que hizo Motolinía fue trasplantar a las Indias
las cualidades morales máximas que se pretendían en la Península, con el
único fin de recordar a los españoles que a pesar de estar en tierras lejanas
seguían estando bajo los dogmas de España, y la mejor manera de que los
españoles siguieran sus consejos era ponerlos entre las costumbres de los
indígenas, ¿podía ser un español menos que un infiel?

Hay que recordar, una vez más, que la visión española de las costum­
bres aztecas era distorsionada por una educación y unas costumbres total-

(21) MOTOLINIA, Fray Toribio de Benavente: Op. cit. (pp. 308-309).

(22) Ibídem (pp. 309-310).
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mente diferentes, no es que quisieran engañar sino que lo que veían lo aco­
modaban a sus esquemas mentales, además en muchos casos el nivel inte­
lectual de los primeros colonizadores era ínfimo y por si fuera poco ellos
eran los vencedores y el conocimiento de las costumbres indígenas sólo les
era de utilidad para aculturarlos, es decir, enseñarles la "verdadera fe".

3.2. Educación formal

La educación escolar debió ser importante en una sociedad donde la ig­
norancia era considerada un vicio, por desgracia poco conocemos de este
tipo de educación, sobre todo en las mujeres.

Según la opinión de la mayoría de los historiadores e investigadores de
este pueblo, la educación de los pipiltin se realizaba en los calmecac y la
de los macehuales en otros colegios, sin embargo, López Austin asegura que
algunas escuelas de artesanos se llamaban también calmecac ", Esto suce­
de también en los colegios para niñas. Las niñas que recibían educación en
los calmecac iban a servir a algún dios como sacerdotisas o como "sangre
regeneradora". Generalmente eran educadas para ser oficiantas "quaqua­
cuiltin" y "cihuatlamacazqui" sirviendo a los dioses Quetzalcóatl o Tezca­
tlipoca; quienes las recibían eran las sacerdotisas más antiguas o cihuacua-

. cuilli, durante una fiesta que se daba en casa de las niñas. Después se las
llevaban al templo para presentarlas al dios. Esta presentación tenía por ob­
jeto establecer el compromiso con los dioses. Este pacto en las niñas era se­
llado mediante pequeños cortes realizados por navajas de obsidiana en el
pecho y en las caderas, pero si eran demasiado pequeñas les daban un sartal
que llevarían hasta su entrada en el templo. Si eran prometidas al Telpoch­
pan las entregaban a la mujer que era principal de las doncellas.

Vivían en el templo con las vírgenes y tenían que barrer y limpiar el mis­
mo continuamente, además de preparar y servir la comida y la bebida al dios,
el "cacaoatl", que era una ofrenda importante. La comida de los dioses, que
tenían que presentarla muy temprano, consistía en unas tortillas en forma
de manos (macpallaxcalli), pies o retorcidas, acompañadas de viandas o gui­
sados; los dioses gustaban o consumían el olor y el resto quedaba para los
sacerdotes o sacerdotisas.

En su servicio debían también llorar, suspirar y humillarse aprendien­
do así a ser humildes, nobles y generosas y evitar las malas costumbres. Si
menospreciaban el servicio del dios serían miserables, enfermas y pobres.

También eran educadas intelectualmente, les enseñaban el sistema del
calendario y el arte de pintar jeroglíficos, dos aspectos muy importantes en
la sociedad azteca; recordemos que en las alocuciones paternas se hace re­
ferencia a que deben aprender el arte de los colores, según algunos códices
y crónicas así era como se referían a la escritura.

Otro sistema de enseñanza escolar conocido era el "Telpochcalli" don­
de las niñas aprendían a cantar y danzar sirviendo a los dioses Moyocoya,
Tezcatlipoca y Yaotl. A diferencia de las niñas enviadas al calmecac, éstas

(23) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Hombre-dios. Religión y politica en el mundo náhuatl,
UNAM, México, 1973 (p. 72).
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residían en sus casas e iban y venían del Telpochcalli como si se tratara de
una escuela normal. La mujer que tenía a estas doncellas a su cargo era la
y chpochtiachcauh, que ostentaba las mismas atribuciones que un profesor­
tutor actual 24.

Resulta evidente que las niñas recibían una educación fuera del hogar,
cuando estudiemos los trabajos a los que se dedicaban fuera de sus casas
veremos que en algunos casos debieron recibir una educación especial. Efec­
tivamente desconocemos la existencia de más colegios que los ya expuestos,
pero la profesión de la medicina, por ejemplo, no se aprende así como así,
debe existir un aprendizaje y un estudio de la teoría. Las mujeres que llega­
ban a los tribunales de justicia ordinarios o a los de los pochtecas debieron
tener una formación. No pretendo que la educación femenina fuera idéntica
a la masculina, pero me resulta difícil de creer que las mujeres aprendieran
estos oficios por sí mismas, opino que debieron existir colegios que las im­
partieran, del mismo modo que se les enseñaba el arte del sacerdocio.

4. ACTIVIDADES PROFESIONALES

En la etapa adulta de las mujeres éstas descubren el sexo en su pleni­
tud, es cuando disfrutan de él y cuando, gracias a él, tienen hijos. Pero, tam­
bién es cuando llevan a cabo sus actividades profesionales; es decir, cuando
se realizan como seres humanos.

A grandes rasgos se puede decir que el papel socio-laboral de la mujer
era importante, formaban parte del conglomerado social que sostenía al Es­
tado y esto era reconocido por una sociedad que se ha calificado a posterio­
ri de machista o varonil. No podemos decir que existiera un matriarcado
definido, ni mucho menos, pero si podemos decir, a la luz de las nuevas in­
vestigaciones arqueológicas, que en algunos aspectos se refleja la preponde­
rancia femenina en el flujo social.

He denominado actividades profesionales a todos aquellos trabajos que
las mujeres realizaban fuera de su tarea hogareña y he localizado un total
de doce, aunque posiblemente haya más:

l.-Agricultoras: sólo las mujeres macehuales trabajaban profesional­
mente en la agricultura, tradicionalmente no había sido nunca un trabajo
masculino y sólo las mujeres se dedicaban a él. Esto significa que la subsis­
tencia del Estado dependía formalmente de las mujeres. Estas, como profe­
sión secundaria se dedicaban a la horticultura.

2.-Guisanderas: dentro de la producción de subsistencias tenían gran
importancia estas mujeres. Socialmente tenían una posición destacada por­
que su oficio lo ejercían también en los palacios y para la gente rica. Dentro
de las guisanderas era un privilegio ser especialistas en la preparación del
chocolate, obligación que tenían también las señoras principales 25.

3.-Cazadoras: las mujeres participaban también en la caza de animales
pequeños como conejos, lagartos comestibles, etc.

(24) HELLBOM, Anna-Britta: op. cit. (pp. 104, 118 Y 168).

(25) Ibídem (p. 144).
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4.-Recolectoras: existían mujeres dedicadas exclusivamente a recolec­
tar hongos y parásitos comestibles. Hay que recordar que los hongos eran
importantes para las fiestas religiosas, sobre todo los hongos alucinatorios.

5.-Vendedoras de substancias: en los mercados las mujeres vendían pro­
ductos muy determinados. En el comercio de semillas, chía, chile y frijoles,
las mujeres vendían los productos de la familia, así como las pepitas de ca­
labaza, las cuales vendían también guisadas. El maíz lo vendían tanto los
hombres como las mujeres. También comerciaban con productos cocinados
como los tamales y las tortillas. Había especialistas que vendían atole y cho­
colate que preparaban ellas mismas. La sal, el salitre y el yeso sólo lo po­
dían vender las mujeres. Se comerciaba también con hierbas comestibles
que ellas mismas cultivaban o recogían del campo. Había especialistas en
la venta de tabaco y del barro negro que se utilizaba para curar a los enfer­
mos de la cabeza en el tiangura 26.

6.-Artesanas: la tejedora de labores era artesana profesional y produ­
cía mantas labradas o pintadas. Sabían matizar bien los colores, hacer ori­
llas de mantas y laborar los huipiles; la hilandera sabía escarmer e hilar;
hacía de lo hilado mazorcas u ovillos y preparaba el hilo para la urdimbre,
concertándolo y a veces triplicando los hilos. La costurera sabía coser y la­
brar y trazaba primero lo que iba a hacer. Trabajaban tanto para los pipil­
tin (gobernantes, sacerdotes y altos militares) como para el comercio y la
propia casa. También había labradoras profesionales que se dedicaban es­
pecialmente a producir tr'íbutos-".

7.-Servidumbre: en las casas de los grupos pilli había, para la recrea­
ción de las señoras, enanas y chadas corcovadas, las cuales sabían cantar
y tañer el tamboril 28 •

8.-Mercaderes: las ilustraciones de los códices muestran mujeres que
venden mantas, enaguas y huipiles, también mantas de maguey (ayatl). Sa­
bían fabricarlas y dominaban esa técnica en todas sus fases. Las mujeres
que vendían las plumas criaban las aves para arrancárselas e hilar las más
blandas como algodón 29.

Lo que sí resulta sorprendente es que en el Pochteca Tlahtocayotl, es
decir, en el gobierno de los comerciantes a gran escala que funcionaba tam­
bién como tribunal de justicia, encontramos algunos funcionarios de sexo
femenino que tomaban decisiones exactamente igual que los varones; esto
me hace suponer que existían también mujeres pochtecas, es decir, aunque
no llevasen a cabo largos viajes ni tuviesen la función de espías, sí podían
llevar un control de mercancías hacia otras zonas sin moverse de México­
Tenochtitlán, si no poco sentido tiene que las mujeres pudiesen ejercer car­
gos en este gobierno comercial.

9.-Grupo de gobernantes: es muy difícil, por la falta de informes direc­
tos, juzgar los cargos que tenían las mujeres en este sector, sin embargo,
sabemos que existían dos altos cargos ocupados por mujeres: la CIOATE-

(26) Ibídem (pp. 134-138).

(27) Ibídem (pp. 141-142).

(28) Ibídem (p. 145).

(29) Ibídem (p. 134).
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CUTLI y la HATOCACIOATL, aunque desconocemos las implicaciones polí­
ticas de ellos.

También es de resaltar que el papel de la "mujer serpiente" o cihuacóatl
durante el viaje desde Aztlán estaba ocupado por una mujer llamada Chi­
malma y que era uno de los cuatro teomamas que acompañaban a la imagen
del dios Huitzilopochtli 30. A la llegada de los españoles este cargo, conside­
rado como la segunda cabeza de la ciudad tras el tlatoani, estaba ocupado
por un hombre, lo cual hizo suponer a aquellos que siempre había sido así,
sin embargo, desconocemos los nombres de la mayoría de los personajes que
ostentaron ese cargo a lo largo de la historia azteca, por lo tanto, ignoramos
si eran hombres o mujeres. "El principio del linaje culhua en México­
Tenochtitlán presenta graves problemas de interpretación. Algunas fuentes
dan demasiada importancia a una mujer llamada, como la madre del Ténuch
original, Ilancuéitl. Es muy difícil tener una idea clara de este proceso, por­
que la elección de Acamapichtli e Ilancuéitl como soberanos primeros de
México-Tenochtitlán está dada en tantas versiones distintas, que lo único que
se saca en claro es que la legitimidad del trono dinástico mexica-tenochca
se ligó a intereses que determinaron la elaboración a posteriori de muy di­
versas tradiciones. El papel mismo de un original cihuacóatl-cargo públi­
co cuyo nombre correspondía al de una divinidad femenina, y que era el auxi­
liar inmediato del tlatoani- se ha atribuido tanto a Ilancuéitl, que sería coad­
jutora de su marido, o a éste, que también puede ser considerado como ci­
huacóatl de su mujer y posteriormente tlatoani" 31.

Varias mujeres-diosas aparecen en las fuentes desempañando papeles
de primer orden:

a.-Coacueye, esposa de Huémac, que gobernó a su pueblo y que dio po­
der, primero a uno y luego a otro representante de Quetzalcóatl como sus
sucesivos maridos. Es llamada en los textos misteriosamente "mociahuaquet­
zin", nombre que se daba a las mujeres muertas en primer parto.

b.-Malinalxóchitl, hermana de Huitzilopochtli que le acompañó en la
peregrinación mexica y que fue la fundadora de Malinalco.

c.-Xiuhtlacuilolxochitzin, esposa de Huactli que delegó en ella el go­
bierno de su pueblo porque hablaba con la diosa Itzpapálotl.

d.-Parece haber mando conjunto de hombres, algunos con nombres de
dioses, y de mujeres con nombre de diosas entre los chichimecas cuauhtitla­
necas.

e.-Otra veces se habla de hijos engendrados por hombres-dioses y las
mujeres que les concibieron parecen haber sido imágenes de diosas.

En el nombre de algunas de estas mujeres aparece la particula -moyóhual
o -rnóyahual. Puede tener alguna relación con el nagualismo, en particular
con alguna acción mágica para transformarse o desvanecerse: Xicomoyá­
huatl (la que se transforma en abeja), Huitzilmoyáhuatl (la que se transfor-

(30) ALVARADO TEZOZOMOC, Fernando: Crónzca Mexicayotl, Imprenta Universitarta,
México, 1949 (p. 18-19)

(31) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Hombre-dios..., op. cit. (p. 172).
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ma en colibrí) y Quetzalmoyahuatzin (la venerable que se transforma en plu­
ma preciosa) 32.

La influencia de la mujer en política también se percibe cuando el tla­
toani, en su primera plática al pueblo, hablaba directamente a las mujeres
nobles y cuando algunas mujeres eran consejeras de los tlatoani 33. En re­
lación a las actividades de las instituciones judiciales hay que notar que las
mujeres gestionaban directamente en los asuntos jurídicos que les concer­
nían, es decir, existían tribunales femeninos. Dentro del control social tam­
bién es importante resaltar que las mujeres más bien recurrían a los méto­
dos preventivos individuales que a los castigos oficiales. Cuando un indivi­
duo cometía un delito, ello significaba que había rebasado los límites de la
influencia de las mujeres.

lO.-Médicas: la Medicina fue una ciencia muy importante en el mundo
azteca que se fundamentaba en el concepto del equilibrio (frío-caliente). Las
médicas profesionales sabían curar enfermedades interiores, usando dife­
rentes medicinas hechas de hierbas, raíces y árboles, así como enfermeda­
des exteriores: sabían sangrar, purgar, untar el cuerpo del enfermo con me­
dicina y ablandar palpando alguna parte dura del cuerpo, concertar huesos
quebrados, curar llagas y la gota, además de operar. La médica ignorante,
por contra, practicaba la brujería.

Sin embargo, la especialidad de las médicas era la obstetricia: las par­
teras vigilaban con mucho cuidado a su paciente ya desde el tercer o cuarto
mes del embarazo. La bañaban en el ternazcalli, le palpaban el vientre para
controlar el puesto de la criatura en el baño y también fuera, le daban mu­
chas órdenes y consejos durante la preñez, tanto a la paciente como a sus
familiares, en cuanto a cómo comportarse, qué comer y qué evitar. Los par­
tos sin complicaciones pasaban bien sin remedios artificiales. En casos com­
plicados preparaban una bebida de la raíz de la hierba cihuapactli, o si ésta
no ayudaba, otra bebida de la cola del tlaquatzin. Si también este remedio
permanecía sin efecto la partera con sus manos o pies le daba en las espal­
das a su paciente, suplicándole que se esforzase porque ya no había otro re­
medio. Si moría la criatura antes de nacer, la partera diestra sabía como
sacarla del vientre en pedazos, cortando su cuerpo con una navaja de pie­
dra. No era frecuente pero también se practicaban abortos 34.

ll.-Sacerdotisas: el sacerdocio no era propiedad exclusiva del sexo mas­
culino, existían mujeres que realizaban estas funciones: incensaban los ído­
los, cuidaban del fuego sagrado, barrían el templo, preparaban la colación
de comestibles que se hacían diariamente y la presentaban en el altar...

Algunas de estas mujeres habían sido consagradas desde el nacimiento,
otras se habían consagrado por alguna promesa; éstas últimas, generalmen­
te, no permanecían mucho tiempo en los templos, es decir, no eran sacerdo­
tisas plenamente, de ahí que algunos españoles las confundieran con las mon­
jas peninsulares. Efectivamente realizaban un voto, pero era temporal y eran
mucho más duras en sus penitencias que las sacerdotisas.

(32) Ibídem (pp. 128-129).

(33) ALVA IXTLIXOCHITL. Fernando de: op. cit., (p. 186).

(34) HELLBOM. Anna-Brítta: op. cit. (pp. 142-144).
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Estas "monjas" eran las llamadas Cihuatlamaceuque o mujeres peniten­
tes y vivían en el templo mayor. Según Torquemada "Eran como treinta o
cuarenta mozas de buena edad, de 15 a 20 años, servían en el templo, se le­
vantaban después de media noche y barrían el templo de Huitzilopochtli y
todas las gradas hasta abajo y las regaban; luego iban a hacer oración y hu­
millación al Huitzilopochtli, suplicándole les diese el modo de servirle o ca­
sarse honradamente, y ayunaban a pan yagua cada cuatro días por espacio
de un año; cumplido el año, el sacerdote mayoral miraba el repertorio del
día en el que se cumplía su año de 360 días, y el planeta o dios que reinaba
aquel día y semana (trecena), por el veía y declaraba de tener ventura de ca­
sar con un principal rico o valeroso capitán, o soldado o mercador tratante,
o labrador, o ser desdichada" 35. Como se aprecia, poco tenían que ver con
las monjas peninsulares aunque Motolinía las asocia directamente 36.

Las sacerdotisas tenían las mismas funciones que los sacerdotes, mien­
tras los segundos se dedicaban al culto de los dioses, las primeras lo hacían
de las diosas; no obstante, para algunos autores existía una diferencia sus­
tancial: los sacerdotes sacrificaban, las sacerdotisas no; realmente éstas ju­
gaban un papel importante en los sacrificios, pero no empuñaban la piedra
que abría los corazones.

Cada sacerdotisa tenía una función específica dentro del templo, por
ejemplo la "mujer tonsurada" era la que hacía las ofrendas destinadas a la
diosa Toci y la "sacerdotisa tonsurada de Iztaccínatl" cuidaba todas las co­
sas de Atenchicalean 37.

También recibían el nombre de sacerdotisas las mujeres que enseñaban
en el calmecac.

Las mujeres tenían también un papel importante como víctimas en los
sacrificios.

12.-Guerreras: al hablar del parto hemos comprobado que las mujeres
que fallecían durante el mismo eran comparadas con los guerreros muertos
en el campo de batalla; sin embargo, la actitud de las mujeres ante la guerra
era ambivalente en diversos aspectos. Por ejemplo, en el 4. o mes uey tozoz­
tontli las viejas reprochan a las jóvenes su mala conducta llamándolas "mu­
jer como yo", a fin de animarlas para la batalla; pero por otra parte las mu­
jeres lloran y deploran a los futuros guerreros expuestos a morir y mani­
fiestan su pesar en la procesión celebrada en honor de la diosa Toci el 11.o

mes ochpaniztli 38.

No existen referencias directas a que las mujeres fueran entrenadas en
el arte de la guerra, pero sí hay muchas formuladas indirectamente sobre
esta actividad en ellas: en algunas fiestas religiosas las mujeres representa­
ban batallas; en los entierros de las fallecidas de primer parto defendían con
armas al cadáver; existen diosas guerreras o directamente relacionadas con
la guerra; Bernal Díaz del Castillo habla en su crónica de la capacidad de

(35) ROBELO, Cecilio A: op. Cit. (p. 91).

(36) MOTOLINIA, Fray Toribio de Benavente: op. Cit. (pp. 74-75).

(37) LEO N PORTILLA, Miguel: Ritos, sacerdotes y atavíos de los dioses, UNAM, Instituto
de Historia, MéXICO, 1958 (p. 99).

(38) HELLBOM, Anna-Britta: op. cit. (p. 248).



LA MUJER EN EL MUNDO AZTECA 75

las mujeres en la guerra y se sorprende por ello y el cronista menor Francis­
co de Aguilar cuenta en su crónica que los mexicanos ante la avalancha es­
pañola armaron a sus mujeres, hecho del que no se dieron cuenta los espa­
ñoles hasta que éstas caían muertas a sus pies 39.

Las crónicas indígenas también incluyen referencias de este tipo, ade­
más cuentan historias sobre la adoración de la "mujer guerrera": en 1323
Huitzilopochtli les dio a conocer su designio a los aztecas, ordenó que fue­
ran a pedir al nuevo rey de Culhuacán, Achitómetl, les cediera a su hija don­
cella, para convertirla en su diosa Yaocihuatl, "la mujer guerrera't ":

Sin embargo, hay alguna información que puede, de algún modo, negar
todo lo anteriormente dicho, aunque, según mi opinión, pueden ser comple­
mentarias. Según datos recogidos por López Austin:

"No es descabellado pensar que algunos hombres representasen a
diosas. Los sacerdotes, en determinadas ocasiones, aparecían en esta
función, inclusive ataviados con los ropajes de los númenes femeninos,
y hay un episodio de la conquista que da bastante en qué pensar: cuan­
do Nuño de Guzmán luchaba contra los naturales de Cuitzeo, quedó sor­
prendido de una mujer que combatía con grandes bríos. Tras capturarla,
resultó ser un hombre, que dijo que así lo habían vestido desde chiqui­
to. Con el pretexto de que se dedicaba como mujer a la prostitución,
el conquistador lo mandó quemar, pero hay que tener cuidado con las
apreciaciones o los pretextos que para dar muerte hacía valer un per­
sonaje como Nuño de Guzmán" 41.

5. EL PANTEON FEMENINO

Para comprender el complejo sistema ritual que rodeaba tanto a los dio­
ses como a las diosas aztecas hay que tener en cuenta la cosmovisión de este
pueblo. Los dioses y diosas se confunden en la Historia mexica con persona­
jes de carne y hueso, investigadores como López Austin creen que Quetzal­
cóatl, por ejemplo, fue un personaje histórico más tarde divinizado, el mito
forma parte de la historia y por lo tanto dentro de él se desarrollan hechos
y personajes históricos más tarde deificados por el pueblo. Además de esto
un solo dios-sa tiene diversas advocaciones, lo que complica extremadamente
el panteón azteca, y no sólo porque los aztecas fueran los romanos de Amé­
rica y acogieran en su panteón a todos los dioses de las zonas conquistadas
sino que dentro del propio panteón original ya sucedía. Es cierto que duran­
te su emigración el dios más adorado era Huitzilopochtli, quizá porque fue
también un personaje histórico como apuntan algunos investigadores, pero
sabemos que también adoraban a otros dioses y diosas. Otra cosa a tener
en cuenta es que los dioses se sacrificaron para crear al género humano, por
lo tanto, los hombres tenían que sacrificarse para demostrar a los dioses
que eran parte de ellos y para que éstos pudieran seguir su camino en el cie-

(39) AGUlLAR, Francisco: "Relación breve de la conquista de la Nueva España", Cróni­
cas de América, n" 40, La conquista de Tenochtitlán, Ed. de Germán Vázquez, Historia 16, Ma­
drid, 1988 (p. 199).

(40) LEON PORTILLA, Miguel: Los antiguos mexicanos..., op. cit. (pp, 41).

(41) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Hombre-dios..., op. cit. (p. 129).
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lo; según López Austin los sacrificios no eran más que una relación mercan­
til, la base del intercambioS. La concepción dual del mundo interfiere tam­
bién en el panteón azteca, cada dios tiene su réplica femenina y viceversa,
aunque sus funciones difieran en diversos matices. Se deberían decir mu­
chas más cosas sobre la cosmovisión azteca, pero esto no es el objetivo de
este trabajo, sobre ello hay variada información, yo sólo pretendía dar algu­
nas ideas que pueden ayudar a la comprensión de las funciones que tenían
encomendadas y rituales que exigían las diosas que nos van a ocupar.

Existen muchas más diosas que las que vamos a estudiar, pero sería de­
masiado extenso tratarlas a todas, he elegido a ocho que nos pueden dar una
pauta:

A) CIHUACOATL o CUAUCIHUATL: a pesar de ser la misma diosa tie­
nen advocaciones distintas. Cihuacóatl era considerada la diosa madre del
género humano; los nahuas personificaron en ella a la tierra. En el templo
mayor de México había un edificio llamado Tlillan consagrado a ella; se le
llamaba Tlillan o lugar de negrura porque no tenía por donde recibir luz al­
guna. La teogonía de esta diosa era muy antigua, contemporánea por lo me­
nos de los toltecas y requería sacrificios humanos cada ocho días ya que la
tierra siempre tenía que ser fecundada y alimentada.

Cuaucihuatl, mujer águila, era símbolo de la guerra, equivale el nom­
bre a "mujer-guerra". Le daban este nombre aludiendo a la participación
que tomaba en la guerra con Huitzilopochtli, en favor de los mexicanos. En
un códice se ve a esta diosa en dos pinturas: en una de ellas está mandando
a la guerra al mancebo Tlacaelel, hermano de Moctezuma 1, que con el arco
y las flechas va a hacer sus primeras armas; en la otra pintura se ve a Tla­
caelel, que ya era alta dignidad militar, armado de yaoyiz con su macuahuitl
y chimalli, y a la diosa en el aire como conduciéndolo a la victoria.

B) CIHUAPIPILTIN: son las llamadas mujeres nobles o señoras y eran
las mujeres que morían en el primer parto. Tras acompañar al sol hasta su
ocaso bajaban a la tierra armadas para "poner espanto", solían provocar
enfermedades y se les aducía los adulterios. Para aliviarse de estos males
les hacían ofrendas en los oratorios de los barrios y éstas consistían en pa­
nes de diversas figuras.

C) CIUATEOTL, COATLICUE o TOCI: esta diosa en sus diversas advo­
caciones tenía una imagen en Tenochtitlán, pero su templo se encontraba
donde ahora se erige el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. Justino
Fernández, en un estudio profundo de la imagen de la diosa, ha llegado a
la conclusión de que expresa simbólicamente la visión del mundo azteca: la
estructura piramidal ha quedado interpretada como la superposición de los
trece cielos del espacio mítico azteca y la estructura cruciforme de la mis­
ma imagen como la referencia a los cuatro puntos cardinales. Representa
la rnoribundez, el estado entre la vida y la muerte, de los dioses, los hom­
bres y los astros. Lo que más destaca de ella es su dualidad masculino­
femenina y su carácter guerrero 43.

(42) LOPEZ AUSTIN, Alfredo: Cuerpo humano..., op. ca. (p. 82).

(43) FERNANDEZ, Justino: "Coatlicue", Lecturas Universitarias, n". 11, Antología de Teo­
tihuacán a los aztecas. Fuentes e interpretaciones histáricas, Ed. de Miguel León Portilla, UNAM,
México, 1971 (p. 570-579).
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D) CHALMECACIHUATL: diosa hermana de Yacatecutli, dios de los mer­
caderes. Estos le sacrificaban esclavas, en su presencia y vestidas con los
ornamentos de la diosa, como si fueran su imagen. Era una de las diosas
infernales y se cree que era la esposa del 'dios de los infiernos Chalmecatl.

E) TEOYAOMICQUI: diosa de los enemigos muertos en la guerra. Se en­
cargaba de recoger las almas de los muertos en las batallas religiosas y las
de los prisioneros sacrificados a los dioses. A ella invocaban y dirigían sus
votos y sacrificios los señores y la gente militar, no sólo en el templo donde
se veneraba sino dentro de sus propias casas, cuidando los parientes de los
soldados de barrer y limpiar bien todas las piezas, componerlas y sahumar­
las con copal. Se la consideraba la hermana gemela de Huitzilopochtli y en
las guerras iban siempre juntos.

F) TLAZOLTEOTL: diosa de los excrementos y la basura, en sentido sim­
bólico, era conocida bajo el nombre de Tlae1cuani (comedora de inmundi­
cias) o como Ixcuiname en su advocación a las cuatro diosas del estupro.
Diosa del placer sensual y de la voluptuosidad, es también identificada a la
más antigua diosa de la tierra, a la diosa lunar ya la gran parturienta. Su
origen geográfico se localiza en la región del Golfo. Posteriormente fue inte­
grada al panteón azteca. Durante sus celebraciones y ceremonias las muje­
res llevaban a cabo batallas entre ellas a lo largo de cuatro días.

G) TZAPOTLATENAN: diosa de la medicina porque fue la inventora del
aceite llamado oxitl. La honraban anualmente con sacrificio de víctimas hu­
manas y con himnos compuestos en loor suyo.

H) XOCHIQUETZAL: diosa de las flores y del amor. El mito de su ori­
gen la presenta como diosa creadora de la primera humanidad y como in­
termediaria entre los dioses. Ella realizará el primer acto sexual y el primer
parto. La interpretación del mito es que se concentran en ella tres persona­
lidades: la gran diosa creadora, la diosa intermediaria por su estancia en
la tierra y, finalmente, la diosa de las relaciones ilícitas. Su símbolo carac­
terístico es la corona de flores. Durante sus ceremonias se le sacrificaban
seres humanos, pero también se realizaban ceremonias simbólicas represen­
tando el acto sexua1 44•

Todas las diosas tenían algo en común que no se reducía a los sacrifi­
cios humanos, sino que iba más allá, en algunos casos parecen la misma dio­
sa con distintas advocaciones, es algo parecido a lo que sucede en la religión
católica, donde existe una sola Virgen, pero muchas imágenes que son vene­
radas.

6. CONCLUSIONES

He pretendido en este trabajo analizar el papel de la mujer en la socie­
dad azteca para demostrar la importancia de las mismas dentro de un mun­
do tenido tradicionalmente por masculino. El ser las crónicas exclusivamente
de autores masculinos hace que la visión de la información vertida se haga
desde una óptica parcial. Si consideramos los patrones culturales de los ero-

(44) QUEZADA, Noemí: op. cit., (p. 38-41).
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nistas veremos la poca importancia del papel femenino en la sociedad ob­
servada.

En el mundo náhuatl y más concretamente en el azteca, la mujer tenía
una significación que, en mi opinión, ha sido adulterada a posteriori gracias
a las fuentes y a su interpretación, dado que se ha enfocado a esta sociedad
desde el punto de vista masculino. No he pretendido realizar con este traba­
jo un panegírico de la mujer, ni tan siquiera he querido darle a ésta más im­
portancia de la que pudo tener. No creo que la sociedad mexica fuera una
sociedad matriarcal ni "feminista", antes al contrario era una sociedad pa­
triarcal, pero en ella y gracias a su cosmovisión, la mujer tenía una gran im­
portancia.

He repetido a lo largo del texto que la cosmovisión náhuatl se basa en
la dualidad y en el equilibrio de esa dualidad. Evidentemente no era una so­
ciedad perfecta y con toda probabilidad esta dualidad y este equilibrio no
se cumplían al pie de la letra, pero sí que había un cierto intento hacia ello.

La mujer no permanecía sólo y exclusivamente en el hogar, realizaba
tareas fuera de él, aunque no dejaba de llevar todo ese peso sobre sus hom­
bros. Trabajaba en otras labores, como hemos visto, y de todas ellas quizás
las que llamen más la atención sean las tareas de gobierno y la guerra dado
que coetáneamente no eran comunes en otras culturas. Del primer punto
algunos investigadores ya han hablado habiendo descubierto que existieron
mujeres que ocuparon cargos públicos, por desgracia esto no ha sido estu­
diado exhaustivamente; además etimológicamente muchos de estos cargos
reciben nombres femeninos, esto no significa que siempre fueran ocupados
por mujeres, pero las fuentes si aluden a algunas de ellas en varias ocasio­
nes. Es probable que con las reformas políticas llevadas. a cabo por Itzcóatl
la mujer perdiera importancia, pero esto no implica que antes no desempe­
ñara alguno de estos cargos.

En cuanto a la participación de la mujer en la guerra también se refleja
de manera indirecta en las fuentes, por ello mi opinión es que hubo un gru­
po de mujeres que se dedicaban de manera ocasional a ello, es decir, eran
entrenadas en la guerra aunque quizá sólo la practicaban en las celebracio­
nes de los actos rituales sin que por ello no dejaran de tomaran las armas
durante el asedio español de Tenochtitlán.

De la educación femenina pocos datos tenemos; aunque también se re­
fleja algo de ello en las fuentes, creo que debe investigarse aún más sobre
el tema porque muchas de las profesiones ejercidas por las mujeres tenían
una importancia capital, como la medicina y las leyes, y éstas son profesio­
nes que no sólo las da la práctica.

A lo largo del trabajo he hecho referencia a los nuevos hallazgos arqueo­
lógicos que aún están en estudio, pero es de suponer que el hallazgo recien­
te de la imagen de una diosa bajo la actual Catedral de México, lugar donde
se encontraba el Templo Mayor de Tenochtitlán, haga cambiar la idea de que
el dios principal del panteón azteca era el belicista Huitzilopochtli.

A pesar de que el mundo azteca ha sido profusamente estudiado aún tie­
ne mucho por investigar, quizás las fuentes han sido lo más trabajado, pero
no desde el punto de vista femenino, además a pesar de que el quinto sol
fuera destruido, las ruinas de Tenochtitlán, bajo el actual México D.F., pue­
den hacernos llegar su voz desde el pasado para revelarnos nuevos aspectos
que maticen lo ya conocido.


